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[| ciciisi de la liria 
Copiamos á continuación un ar­

tículo de nuestro querido colega 
«I^al»cl\a»,.,qu9 qpinc.ide mgravi; 
liosamente con lo que tantas veces 
hemos dicho d e s ^ las colutnnas de 
E L Eco. 

El colega que valientemente lu­
cha sin miedo al caeiquismo de la in­
juria, nos tieae á su lado en esa 
campaña contra el verdadero caci­
quismo. 

«Con Id careta de enemigos del 
caciquismo, los bloquistas de por 
acá pretenden imponer otro, verda­
deramente tiránico y aborrecible. 
Nada iniporta que iiii ^ cíu^^ano 
más ó menoipacífico milite en éste 
6 en ese otro partido político, que 
tenga tales ó cablea ideas, que sea 
de la derecha ó «de la izquierda y 
que á su doctrina atempere los ac­
tos de sn vida; para merecer, sino 
la consideración, al menos el res­
peto de las gentes que aquí explo­
tan eso iJel liloíiué de Jas izquier­
das, es preciso poner á su disposi­
ción toda la libertad de que pacífi­
camente disfrutamos, y odiar, á la 
fuerza, á las personas (,ue esos di­
rectores bloquistas, "por ¿^sentí-
mantos personales; por étivídias 
vaeá disimuladas, por celos mnl re-

rio en que se desenvuelva no pue- ; 
de llegar á limitarse á una estrecha • 
política de campanario en que solo i 
hay dos bandos; los amigos de don 1 
Fulano, y sus enemigos; la acción i 
obrera responde hoy á intereses I 
tft» grandes, que son universales, i 
y, como ondas de un mar inmenso, j 
ha de ir de uno á otro continente ¡ 
el mismo latido de amor fraternal 
que rebosa de la labor que cada 
und realice, y que solo ha de ins-
pirarliél mismo elevado sentimien­
to de solidaridad obrera. Querer 
que los obreros hagan de a políti­
ca bloquista el eje alrededor del 
cual actúen en la vida pública, es 
empequeñecer sórdidamente su mi­
sión. 

Pero-átodose apel^vantes que 
perder Ips sufragios. Precisamente 
cuando más hacen los directores 
del proletariado uniorvense en pro 
de sus asocitvdos, es cuando grose­
ramente se les apunta con el tra­
buco de «La Tierra» y se les dis­
para: «{Traidores!» Y es que sobre 
las cenizas de un, caciquismo ama­
ñado, -se quiere imponer otro real 
y aborrecible». 

prftti¡do|,|)»i» impotencia!, lidian. «,. , ,vv.* • i j 
¿Pueá ; l l á i l Üdatá^ UnpAii- l'^'' 3.0(|)inaladas de.mait, por su 

co á las gentes que amen 8Í»«;er^-
mente la libertad, qué sientan en 
su* corazones altruistas la caridad 
hacia el menesteroso,cristiano com­
pendio de la santa deraocracia,que 
sean progresivas,, cultas, puede 
darse nada más simpático, decimos 
á la vista de estas gentes que una 
asociación obrera, fundad»f no 
con carácter bélico, contra una 
determinada personalidad política 
ajena á las luchas sociales entre 
el capital y el trabajo entabladas, 
sino para suavizar los dolores de 
la indigencia) conquistando á la 
avaricia patronal preciosos y legí­
timos derechos del proletariado? 
Pues ni aún eso se libra ya de la 
acometida de este nuevo caciquis­
mo que se quiere imponer. «La 
Tierra»! en cuyas columnas se ha­
cen y deshacen honras {\ precios 
convencionales todOS íost días, es 
una especie de trabiicd«éon el que 
se sale á las gentes á los caminos 
á decirles: ó ía sumisíó i, ó la hon­
ra. Y así 1» emprende ahora contra 
los directores de las asociaciones 
obreras de la reglón.—nomlbres 
modestos, pero seguramente dig­
nos y prestigiosos entre los jiuyos 
""•pretendiendo ensombrecer con la 
infamant,e palabra de traici|i,j la I»-, 
bor abnegada que en fávÓr dét 
[)ro\Qis^tm^íUs;jB^ií&igi^„¿PQimé es 
esto? .Sencillamente porque no ha 
cen dejación de su dignidad y se 
ponen al servicio de los jefes blo­
quistas. La presión que sobre 
ellos se quiere ejercer, no puede 
ser más reprobable. 

[Y si al menos esa sumisión—su 
misión nunca; si acaso colabora­
ción—la exigieran en nombre de 
algo que á todos obligara á la soli­
daridad!... Pero nó; si aqui solo se 
combate, y sistemáticamente, á de­
terminadas personas, realicen ó no 
actos de caciquismo, estén junto á 
los obreros ó frente á ellos, hagan 
bien ó hagan mal; como que la 
campaña no responde á ningún fin 
altruista, sino á la satisfacción de 
íín odio personal implacable. ¿Y 
Para envenenarlos en ese odio esté­
ril se quiere que los obreros dejen 
*» camino de sus reivindicaciones 
«5 lo entorpezcan, como hasta aquí, 
con luchas políticas que solo á los 
jefes bloquistas íavorecen? Así es; 
•^ases ya tan importante la acción 
obrera en la lucha social actual, 
9*>e por modesto que sea el escena-

Madrid 17-9 m. 
Al de|cargar del vapor «Esineral-

hundió parle del 
un enorme de.s-

fenorme peso, se 
muelle, causando 
trozo. 

Acto ses^uido acudieron el inge­
niero Molino y dos capataces. 

Los tres cayeron desde una altura 
de cuatro metros. 

Estos se encuentran graves. 

Borras está solo... 
It á escuchar á Borras al Circo 

de Price es como si fuera uno á pre­
senciar una sesión cinematográfica 
á !a sala expléndida y ladiante del 
Teatro Real. Es algo raro, algo in­
concebible, Higo á que el público 
no ha de acostumbrarse... 

Alh en el Circo» en los propios 
lares del pintoresco y algarero 
Wllliam Pansh; eiH donde Sagi-Bar 
bii triunfara con ei torrente cauda­
loso de su voz hermosa, fieramen­
te bemiosa; en donde antaño Pepi­
ta Sevilla y Antonia Cachavera y 
otras «estrellas» de tronio y cami­
sa de ervcaje.í, lucieran sus exhu-
bp.-nncias en «La Dio.sa dei placer» 
pam ir ádarcon sii'i huesos más 
mrde en el Juzgado de gundia 
cuando ]á mora'idad en Madrid era 
resptilada y > 1 Sr. ^lanis no habín 
salido de lo ignoto; allá, lector, en 
el tradicional Ciico de la PNza del 
Rey, un gran artista ha .sentado 
sus reuli s, un trágico estupendo ha 
¡/fi;¡o ei pabellón de su arrogancia 
un fariindulero no muy proteí?ido 
poi la suerte h- empezado su cam­
paña... 

Enrique Boriás es capaz á llenar 
un cartel, ticme la fuerza del genio 
y e! secreto de la sugestión del pú-
lilico; es cierto... Pero Enrique Bo­
rras ha abusado esta vez de su plé­
tora de arte y de su grandiosidad 
capaz á llenar las carteleras. Y se 
nos ha presentado en Price en es­
pantosa soledad. Ana Adamuz es 
estimable, no máS que estimable. 
Al lado de Bor|-ás,la señorita Ada­
muz es muy poquita cosa. Junto á 
Borras hace íalta: ím temple á lo 
María Guerrero... El resto de la 
compañía de Boírás,,|Jíabl no tiene 
luz propia; brilla ¿ t i e n t a de lo 
que Borras irradia. 

Es lo de biemptre leélor.Una figu­
ra que lo Uenft.todo y un <;̂ iiJpiinto 
que (o déla todo^yací<î ; Ê .̂ gl err*̂ ,r 

U GÜNA Bbñl^GA 
Tengo en mi alcoba, cerca muy cerca 

junto á mi Címa, 
una cunita donde mi niño 

duerme y descansa. 
Cuando me acerco cuando le miro, 

cuando mi alma ' 
busca sus besos, por mis mejillas 

fuedán las lágrimas. 
Aquellas cintas, aquellas telas 

aquellas gasas, 
que unas le abrigan y otras le cubren, 

todas tan blancas... 
¿harán. Dios mío, lecho de un ángel 

de mi esperanza? 

No sé qué tiene la pobre cuna 
junto á mi cama. 

Cuando la miro, cuando me acerco, 
cuando mi a'ma 

busca del niño los puros besos, 
cintas y gasas, 

Jas que le abrigan, las que le cubren, 
tienen recuerdos de una mortaja. 

Blanca es la cuna; 
su rostro, blanco como sus alas 

, Cierro mis ojos y lloro y veo 
como la cuna su tumba blanca. 

A Cazaban. 

i . 
encarecidamente que haciéndose 
intérprete deseos unánimes ciudad 
agradecida coincida'kMjiguracién 
con su presencia aprovechando |su 
venida con Presidente República 
francesa conmemoiimdo así solem­
nemente mejora tari necesaria con 
su ilustre protector. 

Ministro Instrucción Pública 
Madrid 

Económica Amigos País en re 
presentación entidades locales to-; 
das acuerda mostrar V.É.proflin­
da gratitud por Decreto creación 
1 nstit^to rof;fá«HM»>ei»<;>M««iéamen 
te se interese porque pueda inau­
gurarse fecha reglamentaria. 

6/ Presidente de la Económica. 

Eoleílo del [JMar 
El jueves dia 18 del corriente se 

encontrarán 'os Exploradores en la 
Plaza de Toros para continuar los 
ejercicios de ginmasia sueca y mo­
vimientos de orden. 

También asistirá la sección ci-
c\\>U. 

Cartagena 17 de Septit.mbre de 
1913.-P. O. del Comité, el Secre­
tario, Antouio Trucharte. 

2>eZ0oros 
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de la farándula; es una de las cau­
sas de >a crisis del teatro, /.ara, la 
Comedia el Español, han ido sumer­
giéndose en lo gris, en aras de ese 
proc-dimiento d' la gran figura 
que todo lo llena, que lo deja lodo 
vacuo. La Princesa se mantiene en 
el conjunto; mucho tememos que 
pronto el conjunto se ¿haga anodi­
no para que el matrimonio Mendo­
za Guerrero tenga la ineludible 
obligación de suplir el conjunto... 

Y así, no habrá nunca teatros ni 
compañías, ni los autores irán, go­
zosos, optimistas, á los estreñios, 
ni los histriones pondrán su alma 
en el papel, ni el páblico acudirá á 
los coliseos... Este tema merece 
largo comento que te ofrendare­
mos, lector, otro día... 

Sabe hoy, que Borras en Prico. 
tiene que llenarlo todo; no tiene 
auxiliares. Afortunadamente Bo­
rras tiene genio sobrado para salir 
airoso dala empresa. La otra no 
che en «El Alcalde de Zalamea» 
puso tanto, ta^ to, Bor-rá«, q"e (;.s-
tuvo exagerado, tremendamente 
exagerado.,. 

•Sabe, lector, que la entrada ge­
neral de Price cuesta \sesenta y cinco 
céntimos] y columbra los llenos de 
este coliseo en donde la voz del 
gran trágico ¡disuena, como si en 
el TíNitro Real triunfara el nítido 
lien/o de urí,cinematógrafo... 

L U I S D E G A L I N S O G A . 

De Jociedacl 
Ptocedfnte de Larache henv s te 

eido e' gusto de saludar á mc-slro 
querido migo el bizarro capitán de 
Infantería de Marina, D. Nicolás Llo-
b egat. 

Bien venido. 

Después de haber pasado en esta 
la temporada de verano, acompañado 
dé su distinguida esposa, ha regre­
sado á la Corte nuestro querido ariil-
go D. Liberato Montells. 

* Se le ha concedido realj licélícia 
; sUira contraer matrioionio á nuei^ro 
i ̂ ítutrido amigo D, Manuel Plzairo, 
i^^iiner teniente de la guardia ckfí. 

Se encuentra ligeramente enfermo 
nuestico querido amigo el inspector 
de vigilancia de esta ciudad D. Ho­
norio Inglés. 

Le de.seamos un pronto y total 
restablecimiento. 

En el tren correo de hoy ha salido 
para la corte con objeto de terminar 
su carrera en Derecho, ei estudioso 
joven don Tomás Carreño, hijo de 
nuestro amigo y contertulio don jo-
sé. Secretario de este Ayuntamiento. 

Le deseamos un feliz viaje y que 
retorne con brillantes notas en la 
licenciatura. 

Se encuentra bascante mejorado 
de ¡fi enfermedad que le aqueja, 
nuestro querido amigo el arquitecto ' 
municipal D. Francisco de PaMla Oli-
ver. 

Celebraremos qije en breve se en 
cuentre completamente restablecido. 

mi 
Madrid 17 9 m. 

Dicen que Montero Rios ha dirigi­
do á García Prieto un extenso á in 
teresante documento en el que des­
pués de atíalizaf ei prob'ema político 
social religioso é internacional de 
España, expone con direcciones que 
pudieran s<Tvir de orientación «del 
nuevo partido liberal». 

El documento lo tiene Garda 
Pfieto. 

InstilieiCiiftiiieiiJi 
A continuación publicanros los 

telegramas que ha dirigido el Di­
rector de la Sociedad Económica 
de esta'ciudad >aLpresidente del 
Consejo de Ministros y Ministro 
de Instrucción pública. 

* 

Presidente Consejo Ministros 
San Sebastián 

Sociedad Hconémica de Ami^g^ 
del País en representación en t j^^ 
des locales todas, acuerda mostMr 
V. E. profunda gratitud por^ ^ -
creto creación lii8tituto,¿rogáadole 

¿Se puede vivir?: Señores que, 
desgracíala nuestra, con el em­
presario ds la Plaza de. Toros; en 
cuanto hablamos, tenemos el triste 
privilegio de irritar al empresario 
y en seguida, su órgano «El Por-
venir> nos dedica, sin duda para 
asustarnos.unos sueltas que parten 
los corazones; y flechazo va y fle­
chazo viene contra «El Revistero» 
;que sigue envuelto en el anónimo á 
ípesar de lo cual «El Porvenir» a.se-
gura que no es Cartagenero, así, 
como detalle importantes que con-
viene-tener presente en la íJolemi-^ 
ca que se avecina. 

Decíamos ayer que lamentába­
mos que loa anuncios de las esqui­
nas no dijesen, con letras guandos ni 
pequeñas, que la fiesta se celebra­
ba á Beneficio de la '&méar Asilo 
por qu4 (iui:># si el público se hu­
biese dfdft «uenta ;<Je;l beneficio, por 
Caridad hubiese hecho Ip que |no 
hizo por afición. Esto que es de 
una sénciflez y de una bufena fé in-
disctttible, ha sacado de quieto al 
emfwfisttrioícpe ammciaiíquWsya no 
h a r i n a bíiíltficiosy qut*5fílos po- i 
bres se míbfirán de hambre si I 
«Ei Rt;vistero> no lo remedia y 
etc. etc.. ; y he aquí otra vez al 
«Revistero» acusado del delito de 
anti-cartagenerismo y yo tan con­
tento, por que esto, me va á pro­
porcionar por segunda vez, el pía 
cer de demostrar que el Cartage- | 
nerismo del Empresario de la 'Pía- ' 
za de Tor« îs, es una linda pantalla ' 
que sirve para adornar un negocio 
vulgar,en el cu-d Cartagena no in- ' 
terviene más, que para dar su di- , 
ñero La primera vez ha sido como 
saben mis lector-es en el pleito Ga • 
vira Ro-iaüto, visto y fal'ado por ' 
la opinión en la cual, es artículo 
de fé que protegiendo á Gavira se 
protegía únicamente á la taquilla, 
con riesgo inmenso del pellejo del 
protegido y la segunda vez es esta 

. en que el empresario me proporcio 
na el placer de demostrar que lo 
que él llama amor á Cartagí^na es 

I una cesa completamente distinta 
í de lo que por por amor á Cartage­

na entendemos los forasteros. 
1 Yjs'amos, antes de llegar ¿i 'as 
; conatusiones, qéie van á s ^ curio­

sas á dejar sentadas algtanas pre­
misas interesantes. El empresario 
de la Plaza de ^oros nos relata,lle­
no de santa imü^nacjón, que ha en 

tregado e» tre« aflos^ la l'íenda-
Asiío 8.000 pesetas como producto 
de I » benéfit*)!» cíbtrnidos y, si el 
empresario que tal dicej ríos de­
muestra esto, probando que esos 
son los beneficios ot^Uos cm el 
nombre de la Tienda .^sito, «El 
Revistero* dedicará un artículo de 
tres columnas con retrato y biogra­
fía del Empresario y cantará la pa­
linodia durante tres días consecuti­
vos ¿haée—?. Pero sí mwrjt.pcomo 

Ípuede ser que ocurra qua el ^dedicar 
las fiestas á la Tienda-Asilo sea 
simplemente una habilidad para 
eludir el pago de ciertos impuestos 
que la ley dispensa á las fiestas or­
ganizadas con un €n beliéfiéo y 
exige alas que no'tienett ese ¿a-
jiácler;: si ocurte que COn ésiií dedi 
caloría de beneficio se ahorra el 
empresario cientos ó miteé «le pe-
jsetas y luego da fa limOüna que 
ijuzga oportuna, aunque sean 8.€00 
pesetas en tres afios, entonces re­
sultará que el que hace la limotina 
es el Estado, ¡el Estado represen-
Itación de le Patria grande^ seflor 
Empresario! y usted contó* ttiedia-
idor se guarda unas pesetas con la 
fnartingala y además el título de 
{filántropo completamente ganado 
^e rositas. ¿Está claro esto, señor 
empresario? 

Con que venga la demostractdn 
|de su aserto, demuéstrenos usted 
^ue onandoananoia (Hi berreicio á 
| a Tienda-iAsíio, éfdém^ Oe la 
¡TiemlafAsiloty aquí esperamos of re-
icténdole el numerlto y to fetraeta-
ción\ mientras así nq sea,aquí esta­
mos dispuestos á quitaile á usted 
jel titulo de filántropo-car^ageneio, 
y p<}ithoy no hay más, aunque se­
guiremos «ocnp#M|oQos de este 
asunto en todas su» fases, filantró­
picas y contributivas. 

Para terminar y por si a£aso: El 
anónimo «Revistero» es anónimo 
para el público-, para usted, no; 
detrás de ese aúónimo hay un nmi-
bre modestísimo para responder, 
cuando ustedigustei de todo lo que 
ha escrito y pien«a escribir, Dios 
medíante; con que no se apure el 
empresario por este seoretillo y esté 
confiado en que en este periódico 
s© ha respondido siempre i de lé es­
crito, y por usted nohabiatnos de 
perde< tan bilena costumbre. 

Apartemos lo personal y {jeque-
ño. y al grano, para que I» opinión 
pueda ver cómo se «ana usted el 
título de Cartagenero fllatitrópico. 

EL REVISTERO. 

T^atro-Grqo 
Como tenemos anunciado á nues­

tros lectores, el próximo sábado 
tendrá lugar en este teatro la inau­
guración de la temporada, para 1» 
que han sido ya abonadas g an nú­
mero de localidades. 

La lista del personal de la Com­
pañía es la siguiente: 

Primer actor y director de esce­
na, don Emilio Duval. 

Maestro directo y concertador, 
Matías Puchades. 

Primeras tiples, Carmen Cases-
noves y Rafaela Fuertes. 

Primera tiple cómica, Asundórt 
Pastor. 

Segundas tiples, Paquita Gar­
cía, Teresa Me^ejo.Francisco Qüi 
lien y Rosario Puchades. 

Característica, Consuelo Me­
se jo. 

Partiquinas, Luisa Díaz, María 
Ruiz y Josefa Segura.' 

Primer Tenor, Adolfo Holguín. 
Primer barítono, Luis Beut. 

I Otro primer barítono, Evaristo 
Vedia. 

* Actor genérico, Pedro Gr<m. 
' Actor de caracte', Eduardo Al­

varo. 
Primer tenor cómico, PedrO 

García, 


